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XIV Certamen literario de la VIÑA Y EL VINO Cofradía del Vino de 

Navarra 

 

PREMIO DE POESÍA 
 

BUENOS AIRES, 1933. CARLOS GARDEL Y FEDERICO 
GARCÍA LORCA BRINDAN POR LA VIDA 

                                                                                -Silvie Discépolo- 
 

El escritor navarro JOSÉ JAVIER ALFARO CALVO (Cortes, 1947) 
ha obtenido el premio de poesía en la XIV edición del Certamen 
Literario de la Viña y el Vino de Navarra 2017, organizado por la 
Cofradía del Vino de Navarra, con el poema Buenos Aires, 1933. 
Carlos Gardel y Federico García Lorca brindan por la vida.  

En Buenos Aires, 1933, el autor literaturiza el encuentro del mítico 
poeta y el famoso cantante de tangos en la capital de Argentina en 
noviembre de 1933: ambos brindan por la vida con un exquisito 
merlot, ignorantes de que su destino posee "la sed de la tragedia". 
Escrito en versos alejandrinos, el poema, de una intensidad, 
expresividad y sugerencia sostenidas, incorpora y glosa 
expresiones de Lorca y de las letras interpretadas por Gardel. 

 

La muerte puso huevos en la herida. 

-Federico García Lorca- 

 

Yo a tu lado quisiera caer 

y que el tiempo nos mate a los dos. 

-Gabino Coria Peñaloza, cantado por Carlos Gardel- 

Por las callejuelas de un Sacromonte herido 
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dormitan los mastines bajo las parras viejas 

de antiguos vijiriegos. Mientras, Gardel degusta 

en el café Tortoni un merlot que han traído  

de su natal Toulouse. Y Lorca, allí en Manhattan,   

sufre los rascacielos de cemento y angustia  

con la boca reseca, anhelando el regusto  

de los pámpanos tiernos que de niño trochaba 

en los cármenes lúdicos bajo el sol nazarí. 
 

      -La primavera tiñe de un verdigualda tímido                                          

las cepas renacidas de un cauterio de inviernos-. 
 

La vida es geometría de sucesivos triángulos 

a base de racimos, que van desde el veneno  

agraz de la serpiente al maduro sopor  

del orondo hipopótamo, borracho de un arrope  

fermentado en el zoo del vertical New York.  
 

-El verano castiga las uvas. Y las hojas 

son parasoles ciegos adictos al suicidio-. 
 

Tal vez por eso, ahora, no existen aún caminos  

de encuentros necesarios en el agosto cruento,  

Y es que las andaduras se han plegado al asfalto,  

tan lejos de las vides, que maduran los versos  

en la boca de un tango bailado en los boliches  

nocturnos de Palermo, entre el vértigo azul  

de raudos firuletes y desmayos finales.  
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-El otoño amarillo da sazón a los granos 

y la vendimia canta romanceros añiles-. 

 

Las copas, mientras tanto, van y vienen chocándose,  

entre sorbos de besos, en medio de un trajín  

que nos va recordando el cantarín trasiego  

de lagares y cubas. Y es que el vino no cesa,  

en su líquido viaje, de poner imperdibles  

de luz entre los tormos sedientos y la lengua  

anhelante y cautiva de cristales encintos. 

 

Aquí todo es balsámico, entre cedros, inciensos,  

cerezas y alcanfores de crianzas dormidas  

en silentes barricas de las noches oscuras  

con sabor a astringencia y aromas a betún. 

En tanto, afuero, gimen los juncos azotados  

por un cierzo que limpia la sutura del rapto. 

 

Pero el destino fluye hacia un final escrito, 

certificando citas del rito de la escancia. 

 

Y fue así como un tango con eco de bandoneón 

hizo hilo con un piano donde una “Canción tonta” 

se bordó en las almohadas de todas las infancias. 

Y aquel vino contrito, resbalando su lágrima 

colmó de ojos las copas de ese brindis primero. 

 

Y Federico y Carlos, brindaron por la Vida 
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sin saber que la Muerte había puesto huevos 

en la herida del beso, para hacer analgésica  

a ritmo de milonga, la sed de la tragedia.. 

 


